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1.Introducción  

José Torrubia, nacido en la ciudad de Granada en 1698, profesó en la 
orden franciscano partiendo como misionero hacia Filipinas, donde permaneció 
entre 1721 y 1733. Después de un accide ntado viaje en el que pasa por Méjico y 
Cuba, arriba a la península en 1735. Permanece diez años en España y vuelve a 
embarcarse hacia las provincias de ultramar en 1745. Viaja por Guatemala, Yucatán 
y Honduras, y regresa a la península en 1749. Desde allí  continúa a Roma, Rímini, 
Padua y París, volviendo a Madrid en 1750 al ser nombrado Archivero y Cronista 
General de la Orden Franciscana. Durante este viaje tiene lugar, probablemente, el 
primer encuentro con las petrificaciones del Señorío de Molina. De l a vida y viajes 

de Torrubia entre 1749 y 1754 se sabe poco, pero debió estar cerca de los 
cenáculos científicos y posiblemente en contacto con los museos romanos, la 
Methallotheca y el Kircherianum y tal vez con los círculos de Buffon y del Jardín du 
Roi ( Sequeiros et al., 1996a, 1998).  

Es el primer autor que en España describe, figura e interpreta, dentro de 
un paradigma biológico, aunque diluvista, restos de fósiles encontrados por él. 
Algunos de sus textos son muy significativos de cuál era, a su entender, el origen 
de muchas petrificaciones. En el Aparato, nº 24, escribe: "Debemos, pues, concluir 
seriamente, que las Con chas, Almejas, Caracoles, Erizos, Estrellas, Cornu Anmonis, 
Nautiles y todos los demás Testáceos y producciones marinas, que se hallan en 
nuestros montes con figura de tales, ni son juegos de la naturaleza, ni efectos del 
acaso, ni naturales producciones d e la tierra sin vivientes dentro, como quiso 

Bonanni, sino real y verdaderamente tales como las que en el distante mar se crían 
con su misma configuración y habitadores". Esta obra ha sido considerada por 
algunos tutores como el primer tratado de paleontol ogía escrito en España (Pelayo, 
1994, 1996).  

Respecto a sus viajes por el Señorío de Molina, cuenta el mismo Torrubia 
(1754, n' 6:): "El día diez de Agosto del año de 1750, viniendo de Paris para 

Madrid, llegué a comer al lugar de Anchuela, en el Señorío de Molina de Aragón...  
En la posada observé, que una muchacha estaba jugando, a la "China alta" (es 
juego de niñas, que en México llaman "La Matatenas", y en otras r egiones tiene 
diverso nombre) con cinco piedras notablemente figuradas, las que habiéndole 
pedido, y seriamente examinado, sólo con el beneficio de un buen lente, hallé, eran 
cinco conchas enteras, que cada cual unía íntimamente a su compañera. De suerte, 
que aunque fueron diez las hojas, no se registraban ya más que cinco cuerpos de 

piedra solidísima, pero con una clara distinción en cada uno del principio, por donde 
en algún tiempo se unían con manejo. Quiero decir, que se conocía el muelle, y 
suturas por  donde abría y cerraba el anciano viviente aquella casa, según los 
oportunos, y económicos usos de su naturaleza. Conocí que aquella pieza 
pertenecía claramente a los Ditomas, "quae geminis constant testis ad cardinent 
conexis". Estas se llaman, y se conoc en por "Bivalvas" nombre latino, de que usan 
con propiedad los Naturalistas".  

El principal objetivo de esta excursión consiste en obtener información 
paleontológica de la región del Señorío de Molina donde han sido hallados los  fósiles 
estudiados por Torrubia, entre el 10 de Agosto de 1750 en que llegó a comer "á el 
Lugar de Anchuela" y 1754 en que se publica el "APARATO PARA LA HISTORIA 
NATURAL ESPAÑOLA". Para ello, visitaremos las principales localidades de 

procedencia de los fósiles figurados por este autor, con el fin de reconocer los 
posibles materiales en que fueron encontrados y estimar cuál debe ser su posición 
estratigráfica.  



No conocemos exactamente cuántos viajes hizo Torrubia al Señorío de 
Molina, pero podemos suponer que el material figurado fue seleccionado entre el 
encontrado "con diligencia de muchos meses" (o.c., nº 8 ). Aunque la totalidad de 
los fósiles figurados proce de de un área relativamente pequeña, Torrubia debió 

recorrer la mayor parte de las tierras molinesas, ya que nos dice en el nº 113 del 
Aparato: "Yo empero, para ayudar con mi cornadillo a quién se dedique al trabajo 
de formar la Descripción Geográfica de n uestra España, me he determinado a nacer 
la de aquel gran Señorío". Para ello se basó, sobre todo, en observaciones hechas 
por él mismo y por la carta que consideró como la mejor formada de las 
disponibles, y con las distancias y rumbos mejor colocados, qu e era la elaborada 
por Don Gregorio López de la Torre, natural de Mazarete y vecino de Concha, 
abogado de los Reales consejos y caballero muy estudioso. De acuerdo con sus 
estimaciones, el Señorío de Molina tendría de circunferencia 32 leguas (cada una de 
diez mil varas Castellanas, medidas, y reguladas con la mayor exactitud). Puesta 
Molina en el centro, el diámetro norte sur tendría siete leguas; el diámetro oeste 
este, nueve leguas cabales; y el diámetro noroeste sureste catorce leguas menos 
un cuarto. E l contorno, aproximado del Señorío estimado por Torrubia se ha 
representado en la Figura 1  

  

1.1.Historia del Señorío de Molina  

Las crónicas árabes, al referirse a  los triunfos de Tarik, hablan de las 
Sierras de Molina que fueron superadas por el conquistador de Toledo. Según 
Beltrán Rózpide (1893), los anales complutenses la nombran consignando que en 
1009 penetraron hasta allí las algaras de Sancho García, conde d e Castilla. En las 
tradiciones del país viven las proezas del Cid Campeador, de quien el régulo de 
Molina, Abengalbón, se hizo tributario. El Poema del Cid le nombra con frecuencia, 
y refiere la magnífica hospitalidad que dio al Valiente Campeador a su pas o para la 
conquista de Valencia. El Cid requería un lugar amplio y resguardado como el 

castillo de Molina, dotado de un gran albácar, con agua abundante y con una 
atalaya natural, y parece ser que el régulo molinés le prestó todo tipo de ayuda, tal 
vez,ant e el temor de correr la misma suerte que otro régulos de regiones cercanas. 
Estos hechos tuvieron lugar entre el destierro del Cid de Castilla, en 1079 y la 
conquista de Valencia en 1099.  

Tras la ofensiva de Alfonso VI en 1085, en la que toma Toledo y 
Guadalajara, Molina permanece aún algo más de cua tro décadas en poder 
musulmán. Su conquista definitiva fue debida en 1129 a Alfonso 1 de Aragón; pero 
suscitada una contienda entre su sucesor Ramón Berenguer IV y el rey de Cutilla, 
Alfonso VII, acerca de la posesión de aquel territorio, parece ser que se  erigió en 
árbitro de la contienda el poderoso conde don Manrique de Lara, vasallo del rey 
de Castilla y compadre del rey de Aragón. El fallo fue aceptado por ambos reyes y 

consistió en que don Manrique de Lara se adjudicó para sí mismo la propiedad de la 
Ciudad con pleno derecho, con sus leyes, campos, libertades, molinos y ciudadanos 
para ser poseída y gobernada con su esposa doña Ermesenda, hija de Aymerico II 
Vizconde de Narbona, tomando el título de Condes de Molina, libres e 
independientes. Según algu nos autores, en realidad don Manrique obtiene Molina 
en calidad de behetría de linaje, modo característico de muchos señoríos 
castellanos de la Edad Media, consistente en que podría ser señor de él cualquier 
miembro de la familia gobernante, elegido entre los pobladores del territorio. Este 
procedimiento permitía asegurar un señorío en manos de un personaje con amplio 
consenso entre los súbditos, lo que evitaba revueltas y conflictos.  



 

Figura 1. Mapa del Señorío de Molina. En trazo discontinuo grande, contorno aproximado del Señorío según 

Torrubia (1754, nº 113); en trazo discontinuo mediano, principales "sitios de nuestro invento" según Torrubia 

(1754,  nº 110); en trazo discontinuo pequeño, localidades de donde proceden los fósiles figurados por Torrubia  

El primer señor de Molina fue uno de los más importantes caballeros de la 
corte castellana durante los reinados de Alfonso VII y Sancho III, teniendo a su 
cargo la niñez del hijo de este último, Alfonso VIII. Según Valdeón et al. (1983), 
durante el siglo XII el linaje de los Lira tiene una gran i nfluencia en Castilla; el 
poderío de la familia era tan indiscutible que en las reuniones de las Cortes tenían 

el primer puesto en el voto de los nobles. Don Manrique tuvo el cargo de Alférez 
Real, y poseyó las tenencias de varias ciudades: Ávila, Atienza,  Baeza y Almería. 
Comenzó la reconstrucción del castillo, levantó la primera iglesia, Santa María del 
Conde, y otorgó un fuero modélico y generoso a Molina que denominó de los 
Caballeros.  

Con don Manrique y doña Ermesenda vino de Narbona Juan Sardón, que 
más tarde sería Arcipreste de Molina, con el fin de cristianizar una zona incluida 
dentro de la península Ibérica donde las religiones que imperaban son la 
musulmana, la judía y la cristiana de origen imano visigodo. Hombre eminente en 
toda clase de ciencias, fue el fundador del Cabildo de Clérigos molinés, hacia 1140, 
y el primer párroco de la iglesia de San Martín (cf. Ruiz Calvo, 1996) . 

En el año 1166 fallece don Manrique de Lara peleando en la batalla de 
Garcilaso, junto a Huete (Cuenca), contra las huestes de don Fernando Ruíz de 
Castro que ap oyaba a don Fernando de León, hermano de Sancho III. Al menos esa 
fecha consta en el epitafio del Monasterio de Huerta donde recibió sepultura en 
1167.  



Don Manrique deja heredero a su hijo don Pedro Manrique de Lara, 
segundo señor de Molina y de Mesa, viviendo aún su madre doña Ermesenda. Fue 
yerno d el rey de Navarra don García Sánchez I, por estar casado con la infanta 
doña Sancha. Como jefe de los magnates, cuyas inmunidades defendió en las 

Cortes, ocupó la primera grada del trono castellano. Potenció el ,asentamiento de 
gentes y el crecimiento del Señorío de Molina, e hizo grandes donaciones al Cabildo 
Eclesiástico Molinés  y a los monasterios de Huerta y Buenafuente del Sistal. Según 
cuenta Herrera Casado (1994a), proyecto fundar un monasterio de la Orden del 
Cister, en la dehesa de Arandilla dentro  de su señorío, que fuera también panteón 
familiar de los Lara, pero el proyecto no fue llevado a cabo. Muere en 1212 y es 
enterrado en el Monasterio de Huerta en el claustro destinado a los caballeros.  

Le sucedió su hijo, don Gonzalo Pérez de Lara, casado con doña Sancha 
Gómez hija de un noble castellano, que ganó fama de valeroso en la batalla de las 
Navas de Tolosa el mismo año de la muerte de su padre. Defendió sus fueros y a 
sus parientes y entró en conflicto con Fernando III el Santo. Su entrada en tierras 
de Medinaceli, devastando algunos pueblos; el hecho de que otros señores de 
Castilla, coaligados con él, castigaran territorios reales con objeto de levantar  una 
rebelión contra el monarca legítimo y a favor de Alfonso IX de León; o el hecho de 
que a Fernando III le pareciera excesiva la autonomía de, los Lara de Molina, hizo 
que el rey abandonara Andalucía para combatir al conde que se había refugiado con 
su familia, y un reducido ejército, en la fortaleza de Zafra (cf. Herrera Casado, 
1994b).  

La mediación de la Reina doña Berenguela, madre del rey y parienta 
cercana de l conde consiguió que éste aceptase, contra lo que determinaba el fuero, 
casar a su hija doña Mafalda con el Infante don Alonso hermano de Fernando III, 
instituyéndola señora de Molina, en perjuicio de su hijo primogénito varón don 
Pedro González de Molina  el Desheredado. Este convenio es conocido en la Historia 
como Concondia de Zafra. Don Gonzalo protegió especialmente otro gran 
monasterio cisterciense, situado cerca de los límites nororientales del Señorío: el 
Monasterio de Piedra, donde fue enterrado ju nto a uno de sus hijos a su muerte en 
1239.  

Doña Mafalda , cuarta señora de Molina, hereda el Señorío en virtud de la 
Concordia de Zafra y del carácter de behetría del Señorío Molinés. Muere en 1248 y 
es enterrada junto a su madre en el monasterio de Buenafuente del Sistal.  

Doña Blanca Alfonso , quinta señora de Molina, fue tal vez la más 
representativa de los señores independientes de Molina. Según Herrera Casado 
(1994a), en su periodo de mando se levantaron pueblos, se pobló densamente el 
territorio, creció el número de habitantes y surgieron sus más preclaras 
instituciones. Termina las obras del castillo y funda en la capital del Señorío, un 
convento de franciscanos, que en siglos posteriores ¡cabría de alcanzar un gran 

desarrollo. Es de suponer que este convento y sus ocupantes fueron bien conocidos 
por Fray Torrubia, que cuando estuvo en Molina de Aragón  ya había sido nombrado 
Archivero y Cronista General de la Orden Franciscana. Doña Blanca se casó con el 
infante don Alfonso Fernández el Niño, hijo natural de Alfonso X el Sabio. Fue presa 
en el alcázar de Segovia, y su tía doña María de Molina  pactó el e nlace de doña 
Isabel, hija de doña Blanca, con don Juan Núñez de Lara. Doña Isabel muere en 
1292, y su madre en 1293. En su testamento lega, muy a su pesar, el Señorío de 

Molina a su cuñado el rey Sancho IV. A los pocos días fallecía, siendo enterrada en 
la iglesia del Real Convento de San Francisco. El rey de Castilla concedía a la reina 
Doña María, su mujer, la villa de Molina con su alcázar y los castillos de Mesa y 
Zafra, así como las demás posesiones de Doña blanca con la condición de quedar 
incorporad os para siempre al reino de Castilla y León. A partir de esa fecha, los 
reyes unieron a sus títulos como soberanos de Castilla, Toledo, León, Galicia, 



Sevilla, Córdoba, Murcia, Jaén y el Algarve, los de señor de Molina (1293) y de 
Vizcaya (1379).  

Sancho IV unió a la corona el Señorío de Molina que permaneció adicta a 
los monarcas y sobre todo al rey don Pedro I el Cruel, bajo cuya bandera invadió en 
1356 las tierras de Calatayud y Daroca, talando campos y yermando aldeas. 
Después del desastre de Montiel en 1368, en el que Pedro I fue definitivamente 
derrotado y muerto, Molina, que se negó a reconocer al monarca fratricida Enrique 
II de Trastámara, fue dada por éste co n otras villas y título de Ducado, a Beltrán 
Du Guesclin que en 1365 había cruzado la frontera francesa con tropas mercenarias 
para ayudarle. Fue un premio por su auxilio y a fin de empeñarle más en la 

reducción de los rebeldes. Según Benítez Martín (1992) , el rey de Castilla se siente 
obligado con Du Guesclin, a quien quiere complacer y a la vez enfrentarlo a Pedro 
IV pan que éste no pudiera contar con su valiosa ayuda, de manera que, dándole 
Molina, consigue crear un problema entre el rey de Aragón y Du G ueselin: no 
entregar parte de sus estados a un rey extranjero, y por fin quedar al margen, en 
espera de una mejor coyuntura, del problema en que se había convertido Molina. 
Pero hubo algo en esta donación con lo que no contó el rey de Castilla: el Fuero de  
Molina, por el que los molineses, aunque reconocían al rey como su señor, pues el 
Señorío había sido incorporado a la corona castellana, no aceptaban que éste lo 
entregara sin su consentimiento, y Molina quiso mejor entregarse a Pedro IV de 
Aragón. Este c onfió, en primera instancia, su castillo y fortalezas a García de Vera, 
alcaide a la vez que alcalde de la villa hasta 1371, haciéndole merced de varios 
pueblos de la comarca y cambió el nombre de la villa por el de Molina de Aragón. 
En 1375, por la paz fi rmada por ambos reyes en Almazán, se acordó la devolución a 
Castilla de las comarcas en poder de Pedro IV, como Molina, y el matrimonio del 
heredero de Castilla con una hija de Pedro IV.  

La donación que de Molina de Aragón hizo Enrique IV de Trastámara a su 
favorito Beltrán de la Cueva, renovó un siglo después la agitación en aquel pu eblo 
que nunca había sido sedicioso; aunados sus habitantes y olvidadas las rencillas 
domésticas apoyaron al infante don Alfonso, proclamado a la sazón por los 
magnates descontentos, y rechazaron a las tropas redes con la Ayuda del Arzobispo 
de Toledo en 1 468. Pero después que Isabel la Católica en 1475 prometió no 
separar jamás a Molina de la Corona, promesa confirmada por sus sucesores, 
tampoco se apartó Molina de la fidelidad jurada.  

Durante varios siglos la vida transcurre con relativa tranquilidad en el 

Señorío de Molina, y pocos sucesos bélicos dignos de mención tienen lugar allí. En 
la Guerra de Sucesión se mantuvo con Felipe V. En 1811 los franceses destruyero n 
600 casas y cuando abandonaron el castillo lo volaron. Concluida la Guerra de la 
Independencia las Cortes de Cádiz le concedieron a Molina de Aragón el Título de 
Ciudad, por la heroica defensa de la Villa. En lo que se refiere a la capital del 
Señorío, l a historia detallada de la evolución de la Villa y Ciudad, de sus pobladores 
y monumentos, así como de sus períodos de esplendor y decadencia, ha sido 
publicada recientemente por Esteban Lorente (1997a).  

1.2.Arquitectura militar, iglesias románicas y pairo nes  

En lo que se refiere la capital del Señor ío, la historia detallada de la 
evolución de la Villa y Ciudad, de sus pobladores y monumentos, así  como de sus 
periodos de expansión y decadencia, ha sido publicada recientemente por Esteban 
Lorente (1997,t).  

En los viajes que hizo Torrubia por las diversas comarcas del Señorío de 
Molina, sin duda se habrá encontrado con numerosos elementos que le hicieron 



evocar un pasado rico en historia, en estilos artísticos y en tradicion es genuinas de 
los pueblos del noreste de Guadalajara. Sin ánimo de ser exhaustivos y con el fin  
de fijar algunos de los elementos más significativos del paisaje, destacaremos los 
principales restos de la arquitectura militar de la región, la arquitectura de tipo 

románico , que corresponde cronológicamente con el momento de la repoblación 
del territorio en los siglos XII y XIII, bajo el poder hegemónico de los Condes de 
Lara, que fue cuando el Señorío alcanzó su máxima autonomía; y los pairones, 
que difícilm ente pueden, adscribirse a un determinado estilo arquitectónico, ya que 
en la mayoría de los casos son obras sin grandes pretensiones artísticas, pero que 
constituyen uno de los símbolos más emblemáticos del Señorío.  

1.2.1.Castillos  

En el Señorío de Molin a existen numerosas fortalezas medievales como 
consecuencia de los diversos avatares bélicos que ha experimentado esta 
comunidad y de su carácter fronterizo entre los reinos de Castilla y Aragón. Suelen 
ocupar enclaves utilizados previamente por los musulm anes o que fueron elegidos 
estratégicamente por sus primeros Señores, los Condes de Lara. Entre ellos 
destacan el Alcázar de Molina, en la capital del Señorío y la Fortaleza de Zafra. 
Tanbién tienen un notable interés el Castillo de Corduente y otros casti llos y casas 
fuertes, hoy mal conservados, que se sitúan en lugares fronterizos o estratégicos.  

 



 

  

Figura 2. Arquitectura militar del Señorío de Molina: A) Castillo de Molina; B) Castillo de Zafra. Fot. A. Goy  

  

El Castillo de Molina  

Se encuentra en una loma sobre la población (Figura 2A). El Alcázar forma un gran 
recinto, dividido en tres sectores bien diferenciados: a) el albácar, recinto grande 
donde en caso de peligro se podía refugiar la población y el ganado; en su interior 
se ha n encontrado los cimientos de una iglesia románica y se sabe que existía una 
segunda iglesia; b) la fortaleza propiamente dicha, que tiene forma trapezoidal y se 
sitúa en la esquina del albácar, en la parte más alta. Tiene restos de una barrera y 
está form ada por ocho torres de diferentes plantas y tamaños; e) la torre de 
Aragón, más alta que el resto del Castillo, orientada hacia el reino de Aragón, que 
está configurada por un recinto cuadrado y por la torre de planta pentagonal. Todo 
el recinto data del s iglo XIII, habiendo experimentado alguna reforma posterior.  

Según Jiménez Esteban (1997), de un castillo árabe, citado en las crónicas 
de Abderramán III en el siglo X, se pasa a formar un pequeño reino de taif a 
independiente del reino musulmán aragonés y del toledano. En la época del califato 
se cita la fortaleza de Molina, que hacia el final del califato fue gobernado por 
Abengalbón, que aunque teóricamente dependía del rey de Zaragoza, de hecho era 
independie nte y ofreció su ayuda al Cid cuando atravesó este territorio, en su 
destierro, camino de Valencia.  

En 1129, Alfonso I el Batallador reconquista Molina y diez años después 
comienza la repoblación de la zona con la ayuda del rey Fernando I de Castilla, 
quien inicia la obra del Castillo que durará hasta mediados del siglo XIII. Luego 
Molina tiene sucesivos señores hasta que en la época de  Doña Blanca se termina el 
castillo y las murallas de la población. Con Doña Blanca, el Señorío pasa 

definitivamente a la corona castellana.  

Parece ser que Pedro I era muy querido en Molina. Durante las guerras 
con Aragón habitó en la fortaleza. A su muerte, su hermano bastardo (Enrique de 



Trastámara) donó la villa a Beltrán Du Guesclin provocando la sublevación de sus 
habitantes. Desde entonces Molina de los Caballe ros se llamó Molina de Aragón.  

Las defensas de Molina fueron empleadas en la guerra de las Comunidades 
y, posteriormente, en las guerras de Sucesión y de la Independencia.  

El Castillo de Zafra  

Está situado en Campillo de Dueñas, en una roca (sajra en árabe) a la que 
alude el nombre. Ocup a una posición fronteriza al Reino de Aragón (Figura 2B). 

Tiene una planta alargada y la torre del homenaje es hexagonal en el exterior y 
cuadrada en el interior.  

Se edificó sobre un emplazamiento árabe en el siglo XIII y, posiblemente, 
el episodio histórico más significativo relacionado con él se produce cuand o Don 
Gonzalo Pérez de Lara, tercer Señor de Molina, se fortificó en el castillo en contra 
de Fernando III el Santo. Fue cercado en 1221, pero no rendido, teniendo que 

intervenir Doña Berenguela que pacta la Concordia de Zafra, según la cual Doña 
Mafalda, hija de Don Gonzalo, se casará con el hermano de Fernando III llevando 
como dote el Señorío de Molina.  

El Castillo de Corduente  

Se encuentra en las afueras del pueblo de Corduente. Tiene forma 

cuadrada con cuatro cubos de planta rectangular en sus esquinas. Fue mandado 
edificar en 1434 por Don Juan Ruiz de Molina Señor de Santiuste, denominado el 
Caballero Viejo.  

El Castillo está relacionado con pocos hechos históricos debido a que sus 
señores no tuvieron conflictos con los musulmanes, que ya estaba confinados en 
Granada, ni con Aragón que por esas fechas quedó unido al Re ino de Castilla.  

Otros castillos del Señorío de Molina son los de: Castilnuevo, que se 
encuentra a orillas del Río Gallo, cerca de Molina de Aragón, data del siglo XII, tuvo 
foso y barrera y fue posteri ormente transformado en vivienda y granja, Cubillejo 
de la Sierra , donde existen dos monumentos militares, la casa fuerte de los Ponce 
de León y los restos de una torre de origen árabe denominada "el Fuerte". Embid,  
castillo señorial con una gran torre cen tral de planta cuadrada hoy en  ruinas. 
Establés, castillo gótico con una gran torre de planta cuadrada, en el que se 
conservan algunos garitones en los ángulos. Fuentelsaz, castillo roquero, en 
ruinas, situado relativamente lejos de la población. Mochales,  castillo en ruinas, 
situado en lo alto de un promontorio junto al río Mesa, que marca los límites del 
Señorío. Tierzo, casa fuerte de la Vega de Arias rodeada de una cerca con almenas 
en la que se aprecia un arco gótico y el escudo de los Minas y Castejón  de Andrade. 

Villel de Mesa , castillo gótico de forma alargada con dos torres en cada extremo. 
En un muro de la torre principal se aprecia una ventana gótica; está situado en un 
cerro dentro de la misma población y perteneció primeramente a los Mendoza, 
pasando luego a los Condes de Tendilla.  

  

  



 

  

 

Figura 3. Iglesias románicas: A) Iglesia de Santa Catalina (Hinojosa); B) Ermita de la Virgen de la Carrasca (Castellar de la 

Muela). Fot. A. Goy  

  

1.2.2.Iglesias románicas  

En la actualidad sólo se conserva un pequeño número de edificios de estilo 
típicamente románico, datados como de los siglos XII y XIII. Según Herrera Casado 
(1994c), la prosperidad económica y social de los siglos posteriores, especialmente 
XVI y XVII, hizo que se derribaran muchos de los primitivos templos parroquiales 

para elevar en sus solares edificios más grande s y ostentosos que manifestarán la 
riqueza del lugar y sus habitantes. Esta circunstancia fue la causa de que 
desaparecieran por completo muchos templos románicos y que en otros sólo 
quedaran detalles mínimas como pórticos, ábsides o muros con alguna venta na. 
Curiosamente se salvaron en su integridad iglesias de lugares que ya por entonces 



se encontraban en franca decadencia o en trance de abandono. Esto es lo que 
ocurrió con la Ermita de Santa Catalina  (Figura 3A), en el término de Hinojosa, 
que fue iglesi a parroquial en la Edad Media de Torrralbilla, pueblo hoy 
desaparecido, y que es un edificio plenamente románico del siglo XII en el que se 

observa un bello atrio meridional con arcadas, además de una gran puerta 
abocinada de entrada al templo mas los capi teles; la Ermita de la Virgen de la 
Carrasca  (Figura 3B), en Castellar de la Muela, ejemplo de románico rural; o el 
Templo parroquial de Cilluentes, en un despoblado del término de Concha, que 
poseía hasta hace poco tiempo adornos tallados de tipo geométri co situados en las 
jambas de las ventanas del ábside.  

Por otra parte, dos grandes templos que conservan su arquitectura 
románica completa y original, permanecen en el Señorío. Son: Santa María de 
Pero Gómez , en la capital del Señorío, hoy conocido como Templo de Santa Clara, 
ya que en el siglo XVI pasó a servir de capilla conventual de la institución de las 
Clarisas. Es un edificio notable de planta de cruz latina, con un amplio crucero, 
bóvedas de crucería y ábside semicircular cubierto de una bóveda de cuarto de 
esfera. El pórtico, de reminiscencias francesas, posiblemente representa el mas 
bello exponente de la arquitectura románica en el Se ñorío; y la iglesia cisterciense 
de la Buenafuente del Sistal, construida en el siglo XII por caballeros y monjes 
franceses, que muestra en su interior una sola nave adornada de arcos de refuerzo 
apuntados, con un ábside plano que posee bellas ventanas, má s sendos portales de 
ingreso a los pies del templo, con arcos semicirculares, finos haces de pequeñas 
columnas y capiteles de temas vegetales.  

En otros casos, el de sarrollo de nuevos edificios respetó algunos elementos 
que hoy se nos muestran como reliquias de la arquitectura románica. Tal es el caso 
de las portadas románicas de los siglos XII y XIII, en las iglesias de San Martín, en 
Molina, Tartanedo, Labros, Rueda  de la Sierra y Teroleja.  

1.2.3. Pairones  

Los pairones, o peirones, son uno de los símbolos más emblemáticos del 
Señorío de Molina y se encuentran con nota ble frecuencia al norte de la Carretera 
Nacional 211, que es precisamente donde se sitúa la región que más intensamente 
recorrió Torrubia. Son monumentos sencillos, que constituyen una muestra singular 
de la arquitectura popular molinesa. Según Sanz Establ és (1996) "los pairones han 

sido manifestaciones de la religiosidad de este pueblo, punto de referencia donde 
rendir tributo a las fuerzas de la naturaleza y pedir con la mayor de las devociones, 
que los campos llenasen los graneros de los campesinos, desp ués de meses de 
trabajo y sufrimientos. Todos los pairones tienen referencias religiosas, recordando 
a las vírgenes y los santos que nunca dejarían en el desamparo a los visajeros y a 
todos los que faenaban en los campos molineses".  

Parece ser que la palabra pairón procede del griego y tiene un significado 
de límite, borde o terminación. Existen numerosas definiciones, entre las que 
destacaremos la de López de los Mozos (1996), que los considera "una  construcción 
arquitectónica, generalmente de no muy grandes dimensiones, fabricado con 
diferentes materiales, que consta de varias partes y que contiene imágenes de 
carácter religiosa y/o inscripciones (en algunos casos) que se sitúa en diversos 
lugares, siendo los más frecuentes los cruces de camino o junto a éste".  

Algunos autores piensan que son antiguos monumentos de tipo viario; 
otros que son monumentos funera rios nacidos de la costumbre de los viandantes de 
arrojar piedras a un montón ya existente; otros piensan que son aras votivas 
dedicadas a Mercurio, dios del Comercio, a quien se le pedía protección en los 



caminos de los bandidos o de las almas de los difu ntos. También se dice que hubo 
un proceso de cristianización y aquellas piedras que en el fondo contenían un 
sentido religioso, pasaron a convertirse en pedestales de ciertas advocaciones, 
frecuentemente de las benditas ánimas del purgatorio (López de los Mozos, 1994).  

Existen notables coincidencias entre los pairones de molineses, los 
humilladeros aragoneses, los cruceiros gallegos, y otras construcciones afines co mo 
los santucos de Cantabria y las cruces de camino de distintas regiones. Así Castelao 
(1949), respecto a los cruceiros, deduce "que proceden de la cristianización de los 
miliarios romanos, que jalonaban las calzadas por las que atravesaban los 
peregrinos  a Santiago de Compostela, los cuales iban coronando con cruces los 

miliarios que encontraban a su paso".  

Los principales pairones que existían en el Señorío de Molina a mediados 
del siglo XVIII, son los siguientes (Figuras 4 y 5):  

En la sexma del Campo:  

-  Santa Bárbara , (Figura 4A) es un pairón ba rroco, que está construido en caliza y 
fechado de finales del siglo XVII o principio del siglo XVIII. Se encuentra en Labros, 
en la Carretera de Hinojosa -Cuesta. En  

  



  

    



 

 

Figura 4 . Pairones: A) Pairón de Santa Bárbara (Labros); B) Pairón de San Juan (Labros); C) Pairón de la Virgen de la Soledad (Cubillejo del 

Sitio); D) Reproducción en Madrid del pairón anterior (confluencia (le las calles Serrano y María de Molina). Fot. A. Goy  

esta localidad existe también el pairón de San Juan (Figura 4B), que es muy tosco y 

parece antiguo, construido en caliza y situado en el camino de Labros a Tartanedo y 
de Hinojosa a Anchuela.  

-  Virgen de la Soledad , (Figura 4C) es un pairón barroco constr uido en arenisca, 
notable por su arquitectura y buena conservación, fechado como de finales del siglo 
XVII o principio del siglo XVIII. Está situado en Cubillejo del Sitio, en la carretera de 
Molina de Aragón, y existe una réplica de él en Madrid (Figura 4 D).  

-  Virgen del Pilar , es bastante antiguo, construido en piedra y ladrillo, fechado del 
siglo XVII -XVIII. Está situado en Embid, junto al cementerio.  

-  Virgen de las Nieves , parece también una pieza barroca, construida en arenisca 
roja. Está fechado como de finales del siglo XVII o principios del siglo XVIII. Está 
situado en Rueda de la Sierra, en la Carretera de Molina.  

-  De las Ánimas, San Nicolás, y San Simón y San Julián , son muy 
interesantes, y comparables al citado de Cubillejo del  Sitio. El primero está 
construido en caliza y ladrillo, y los otros dos en caliza. El De las Ánimas parece un 
antiguo humilladero reutilizado, el de San Simón está fechado entre los siglos XVII 



y XVIII, y el de San Simón y San Julián es de comienzos del s iglo XVIII. Se 
encuentran en Tortuera, en el cerro que hay a la salida hacia Molina, en una 
plazuela dentro del mismo pueblo y en el camino de La Yunta, respectivamente.  

-  San Roque, Virgen del Pilar y Cristo del Guijarro, son piezas también muy 
interesan tes, comparables a la de Cubillejo de Sitio y Rueda de la Sierra. Los tres 
están construidos en calizas. Se encuentran en La Yunta, en la salida de Embid -  
Tortuera, en la salida de Daroca y en el camino de Odón, respectivamente.  

En la sexma del Pedregal:  

Existen numerosos pairones, pero son relativamente recientes. Muy pocos 
de los que se conservan debieron estar construidos a mediados del siglo XVIII . No 
obstante, se pueden destacar:  

-  San Antonio de Padua, que es una pieza de interés, construida en caliza. Se 
encuentra en Anquela del Pedregal, en el camino de Tordellego.  

-  El Corazón de Jesús, está construido en ladrillo enfoscado de cemento y se 
asemeja a un antiguo pairón reutilizado. Se encuentra en Tordellego, en el cerro 
que hay a la salida hacia Setiles.  

En la sexma del Sabinar:  

"El Pairón" (Figura 5B), está construido en caliza.. Data de mediados del siglo 
XVIII. Se encuentra en Aragoncillo, en la entrada del pueblo desde la carretera 
general.  

En la sexma d e la Sierra:  

-  De las Ánimas, está construido de arenisca roja y caliza. Data del siglo XVIII, 
pero no es seguro que estuviese construido en la época de Torrubia. Se encuentra 
en Orea, a la entrada del pueblo.  

En el Antiguo Ducado de Medinaceli hay varios pairones construidos en 
calizas de la zona, generalmente del Jurási co Medio o del Cretácico Superior, que 
son relativamente recientes o presentan dificultades pan ser fechados. Es posible 

que ninguno de ellos estuviese construido en la época de Torrubia.  

Respecto a las cruces de camino, se trata de sencillos monumentos que 
constan de una base de piedra de forma circular que sustenta un mástil de virios 
metros de altura, rematado por una pequeña cruz de hierro; un buen ejemplo, en 
el ámbito del Señorío de Molina, es la denominada Cruz de hierro (Figura 5C), que 
se encuentra en el Alto de San Sebastián, cerca de Maranchón, casi en el límite 
entre las provincias de Guadalajara y Soria (López de los Mozos, 1 993).  

La mayor parte de los pairones y cruces de camino que se conservan en el 
Señorío han sido construidos con posterioridad a las estancias de Torrubia en las 
ti erras molinesas. Sin embargo, existen algunos de gran interés cerca de 
localidades visitadas por él, y probablemente había otros que no se han 
conservado. En este sentido, por ejemplo, cerca del pueblo de Torrubia hoy se 
conservan dos pairones, el pairón d e SoIano y el pairón Viejo, datados como del 
siglo XVIII y una "Cruz de Canto" (Figura 5D), que parece una cruz de camino y 
no un pairón, que servía de separación entre el camino de Molina y el de Pardos; 
también se sabe que en 1752 había otra "Cruz de Can to" en el camino del Pilar. 



Otro monumento de este tipo es la "Cruz de Canto' (Figura 5A), posiblemente del 
siglo XVIII, que se encuentra junto a la Ermita de la Soledad en Tartanedo y que 
parece ser un rollo o picota.  

1.3.Órdenes religiosas  

En el Señorío de Molina y áreas colindantes existen algunos monasterios 
de las primitivas órdenes religiosas loca lizados en lugares particularmente bellos y 
estratégicos. También se conserva algunos conventos de las órdenes reformadas 
dentro de la ciudad. Durante los años en que estuvo Torrubia por tierras del 
Señorío, había en Molina un buen número de eclesiásticos,  curas y beneficiados o 

regulares pertenecientes a diversas órdenes. Cabe suponer que visitó estos 
monasterios y conoció a miembros de otras órdenes religiosas, además, de a los de 
su propia orden, ya que no son raras las referencias a algunos de ellos en el 
Aparato por haberle proporcionado diversas petrificaciones.  

Circundando el Señorío de Molina: el monasterio cisterciense de Santa 
María de Huerta , hoy en la provincia de Soria y durante la baja Edad Media 
situado en la frontera de Molina con Aragón, que fue fundado en 1162, y donde 
están enterrada Doña Ermesenda, esposa del Conde Don Manrique de Lara, y su 
hijo el Conde Don Pedro de Lara, segundo Señ or de Molina. El monasterio de 
Piedra , poblado en 1194 por religiosos cistercienses que mandó el abad de Poblet 
bajo la protección de Alfonso II de Aragón y que antes estuvieron instalados en 
Peralejos, cerca de la frontera sureste del Señorío. En él está enterrado  

  



  

    



  

Figura S. Pairones y Cruces de camino: A) Cruz se Canto (Tartanedo); B) El Pairón (Aragoncillo); C) Cruz de hierro del alto de San Seba stián, 

cerca de  Maranchón; D) Cruz de camino (Torrubia). Fot. A. Goy  

  


